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			Un catalizador para el cambio.

			La historia que estamos a punto de presenciar no es simplemente una ficción, sino una ventana que nos permite asomarnos a un problema profundamente humano, urgente y demasiado ignorado con el poder de transformar. Nos llevará a reflexionar profundamente sobre su propio papel en la construcción de un entorno más empático y solidario. A través de un guion cargado de sensibilidad y crudeza, Iñigo Cobo nos invita a enfrentarnos con valentía a un tema que rara vez encuentra un lugar en las conversaciones cotidianas. 

			Tampoco es solo un relato, sino un espejo que refleja las complejidades de la mente humana, los condicionantes sociales que amplifican el sufrimiento y las formas en que las relaciones, o su ausencia, moldean nuestras decisiones. Axel, el protagonista, encarna la lucha de tantas personas atrapadas entre la esperanza y la desesperación, mostrando que, incluso en los entornos más familiares, puede persistir una soledad devastadora.

			Como psicólogo que ha trabajado con personas en momentos de gran vulnerabilidad, puedo afirmar que este texto va más allá del arte. El teatro, al mostrar las complejidades humanas, puede romper el silencio sobre el suicidio y generar conversaciones esenciales. En obras representadas similares, he visto a espectadores salir conmovidos, cuestionándose cómo pueden apoyar mejor a quienes les rodean. Aquí hay una herramienta pedagógica: un recurso para abrir corazones y generar conversaciones necesarias. Al navegar por sus escenas, observamos la interacción entre Axel y quienes le rodean: su psicóloga, su hermana, su profesor, sus amigos. Cada relación aporta un fragmento al mosaico de emociones que Axel intenta descifrar porque el suicidio no es el resultado de un solo factor. Es un entramado de dolor, silencio y contextos que no siempre saben responder al sufrimiento. Según la Organización Mundial de la Salud, más de 700.000 personas mueren por suicidio cada año y, por cada una de ellas, se estima que 20 intentan acabar con su vida. Este fenómeno es una crisis global de salud pública, agravada por el estigma que impide a muchos buscar ayuda.

			Lo que KaBoom! consigue es poner el foco en las “pequeñas” decisiones y omisiones que tienen un gran impacto. Por ejemplo, un comentario descuidado o la falta de atención pueden intensificar la sensación de aislamiento de una persona. Por el contrario, un gesto de empatía como preguntar cómo se siente alguien o mostrar un interés genuino, podría ser el inicio de un cambio significativo en su vida. La obra no solo explora los pensamientos de Axel, sino también la incapacidad de su entorno para entender su dolor. Nos muestra que todos somos parte del problema, pero también de la solución. Desde quien no profundiza hasta quien trivializa el sufrimiento, cada personaje es un reflejo de nuestras sociedades, a menudo rápidas para juzgar pero lentas para empatizar. Este no es solo un grito de alarma; también es un faro de esperanza. Nos enseña que cada gesto cuenta, que la escucha activa y la validación emocional pueden marcar la diferencia entre la vida y la muerte. 

			La validación emocional implica reconocer y aceptar los sentimientos de otra persona como válidos, sin juzgarlos ni minimizarlos, lo cual genera una conexión profunda y un espacio seguro para compartir el dolor. Como profesionales de la salud mental, educadores, amigos o simplemente seres humanos, podemos hacer mucho por quienes nos rodean. Hablar del suicidio no lo fomenta, pero eludirlo sí lo perpetúa. Crear espacios seguros para dialogar sobre el dolor es esencial, así como escuchar sin juzgar. A veces, no es necesario tener las respuestas, sino simplemente estar presente y mostrar apoyo incondicional. Además, entender las señales de alerta, como cambios drásticos en el comportamiento o expresiones de desesperanza, puede salvar vidas. En un mundo hiperconectado, las relaciones genuinas son un antídoto poderoso contra la soledad.

			Iñigo Cobo ha creado una obra que no solo interpela, sino que también transforma. Al adentrarse en este viaje teatral, mi deseo es que te permitas sentir, reflexionar y actuar porque, al final, todos somos responsables de tejer una red de apoyo en la que nadie se sienta invisible. Cuando caiga el telón, espero que el eco de las palabras de Axel y sus compañeros resuene en ti. Reflexiona sobre las pequeñas acciones que pueden marcar la diferencia y, si sientes que necesitas apoyo, no dudes en buscarlo. Recordemos que cuidar de nosotros mismos y de quienes nos rodean es un acto de valentía y humanidad. Quizás sea un recordatorio para prestar atención a quienes nos rodean, o una invitación a buscar ayuda si tú mismos la necesitan. En cualquier caso, que esta obra sea un catalizador para el cambio, la empatía y la vida.

			Alejandro Fernández

		

	
		
			DRAMATIS PERSONAE

			AXEL AXPE, 18, padece pitiriasis versicolor en el rostro.

			ANE AXPE, 23, hermana de Axel.

			IONE BASALDUA, 48, psicóloga y vecina de Axel.

			TXUS CRUZ, 34, compañero de gimnasio de Axel.

			SARA LANDA, 17, compañera de clase de Axel (sólo VOZ).

			ABEL LIZARRALDE, 56, profesor de Axel.

			MONO, 18, amigo de Axel.

		

	
		
			PREFACIO DEL AUTOR

			Como una onomatopeya sorda o como un grito silencioso, como un oxímoron que parece vivir sólo en los manuales de Lengua y Literatura, como el dolor que emite un sonido que sólo creemos posible en películas y en dibujos animados, este kaboom es una explosión que abre una veta hacia un universo adolescente. La adolescencia como espacio de la contradicción: una tierra nueva e inexplorada en la que pone pie el niño antes de ser hombre.

			El oxímoron es una figura de la retórica que consiste en contraponer dos conceptos de significado opuesto en una misma expresión. De esta manera, se genera un tercer significado casi imposible, uno que prácticamente se niega a sí mismo.

			KaBoom! surgió en el verano de 2023, en un viaje de varios meses a nuestras antípodas, donde estuve realizando un documental sobre la identidad personal y nacional en países relativamente adolescentes, con apenas doscientos años de historia. Países jóvenes que, aún a día de hoy, siguen planteándose quiénes son y qué relación tienen con su propia intrahistoria de colonización. Otra contradicción entonces: naciones nuevas construidas sobre tierras viejas, con un pasado de difícil reconciliación. Escrito entre Nueva Zelanda y Australia, durante esos meses que allí era invierno, la génesis de KaBoom! respondía a una pregunta simple, que no sencilla: ¿qué huella puede dejar en el mundo un adolescente que todavía no ha tenido tiempo a vivir en plenitud? Por eso, nuestro protagonista, un chico sin nociones de pintura, elabora un cuadro imposible y decide que eso será lo que deje de herencia. Elige morir también. Y dejará, en manos del resto del mundo, el acto de juzgar quién fue.

			Pensado para seis intérpretes, cada personaje protagoniza un cara a cara con Axel Axpe a lo largo de una semana. Cada día es un encuentro. Cada día una despedida. Un último encuentro que desconoce que lo es.

			Desde la escritura de esta obra revolotea la posibilidad de escenificar esta pieza de manera no convencional, casi como un caleidoscopio teatral. Se plantearían así dos posibilidades. Una alternativa es que, en un espacio diáfano, cada escena tenga lugar en un punto diferente del espacio de exhibición. Siete pequeños entornos de escasos metros cuadrados, reducidos a la vez que agobiantes, con una decoración mínima que nos sitúe en cada uno: una habitación, un aula, una estación de tren... El público, en sus asientos, vería cada escena desde un ángulo y una posición única. A medida que la obra avance, Axel Axpe estaría en cada momento en un punto diferente –a un nivel espacial, temporal y emocional– viéndose así, distintos prismas del personaje, en un juego poliédrico y teatral.

			De la otra manera, los espectadores podrían hacer un itinerario móvil y tendrían que desplazarse para ver cada escena. En esta modalidad, acompañaríamos a Axel en un recorrido por los siete puntos, en siete espacios distintos, y así la evolución de la obra también sería física, poniéndonos en la piel de un protagonista que transita.

			Hay otro elemento en el fondo de KaBoom!: el modo de narrarnos a nosotros mismos y cómo el mundo nos percibe, independientemente de la letra con la que decidamos escribirnos. Depende de la persona de nuestra vida con la que estemos, nos comportamos de una forma u otra. Esta obra está configurada como un mosaico emocional y en cada una de las escenas veremos un lado distinto de nuestro protagonista. Juntando todas las piezas, tal vez conozcamos al verdadero Axel Axpe. Tal vez no. Y, de todas maneras, ¿acaso importa? ¿Somos un narrador fiable de nuestras propias historias?

			Iñigo Cobo
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